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Inclusión en educación superior:
entre la promesa y el financiamiento

A pocas semanas del
inicio del año acadé-
mico en la educación
superior, y en medio
de las discusiones so-
bre financiamiento y
prioridades de las uni-
versidades, la inclu-
sión vuelve a instalarse

como un principio am-
pliamente declarado y
transversal. Sin embar-

go, este consenso con-
vive con una realidad
menos visible: su dé-
bil sostenimiento en la
práctica y la persisten-
cia de exclusiones que
el propio sistema no ha
logrado resolver.

Universidades, po-
líticas públicas y dis-
cursos institucionales
insisten en la impor-
tancia de avanzar hacia

espacios educativos
más inclusivos. No
obstante, en el funcio-

namiento cotidiano,
esta aspiración se en-

frenta a programas que
operan con recursos
limitados, ausencia de
definiciones oportunas

y una alta dependen-
cia del compromiso
individual de quienes
los sostienen. En estos
términos, la inclusión
deja de ser una política
estructural para con-
vertirse en una práctica

frágil, muchas veces
sostenida por sobrecar-

ga laboral, voluntaris-
mo y gestión improvi-
sada.

Esta precariedad se
vuelve aún más evi-
dente al observar la si-

tuación de estudiantes

con discapacidad inte-
lectual, para quienes el
acceso a la educación
superior sigue sien-
do, en muchos casos,
un horizonte lejano.
A diferencia de otros

grupos, estos jóve-
nes enfrentan barreras
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estructurales para in-
gresar a las carreras
tradicionales, sin que
el sistema haya desa-
rrollado una respuesta
pública suficiente. Las
alternativas existentes:

programas especiales o
trayectorias formativas

diferenciadas operan,
en gran medida, fue-
ra de un marco de fi-
nanciamiento público,
trasladando su costo a
las familias.

Esta configuración
no es neutra. Define,

en la práctica, quié-
nes pueden acceder a
la educación superior
y quiénes no. Pero
cuando el acceso de-
pende de la capacidad
de pago, la inclusión
deja de ser un derecho
y se transforma en una
posibilidad restringida.
Se instala así una para-
doja difícil de sostener:
mientras el lenguaje
institucional se vuelve
cada vez más sofisti-
cado, sus condiciones
materiales de imple-
mentación permanecen
precarias.

Este desajuste no
solo tensiona el funcio-

namiento de los pro-
gramas, sino que tam-
bién pone en riesgo la
continuidad de trayec-
torias educativas que
requieren apoyos con-
sistentes y oportunos.
La ausencia de finan-
ciamiento pertinente y

de políticas sostenidas
para la discapacidad no
es neutra: constituye,
en sí misma, una forma
de exclusión.

Si se aspira a una
educación superior
verdaderamente in-
clusiva, es necesario
avanzar desde la decla-
ración hacia la estruc-
tura: financiamiento
adecuado, planifica-
ción oportuna y reco-
nocimiento efectivo
del trabajo que implica
sostener estos proce-
sos. De lo contrario,
la inclusión corre el
riesgo de consolidar-
se como un enuncia-
do bien intencionado,
pero vacío de realidad,
y para algunos, simple-
mente inexistente.

Cuando la confianza se vuelve un riesgo:
el fraude a adultos mayores

Enuna sociedad
cada vez más digital,
el fraude está mutan-

do. En ese contexto,
los adultos mayores se

han convertido en un
blanco frecuente. No

por falta de criterio,
sino porque enfrentan

una brecha digital que

los deja en desventaja

frente a entornos tec-

nológicos más comple-

jos y cambiantes.

Las cifras mues-
tran que se trata de un

fenómeno en alza, y
aún subestimado. De
acuerdo con los últi-
mos datos publicados

por la Subsecretaría de

Prevención del Delito,

en Chile, las estafas y

otras defraudaciones

con víctimas de 66
años o más pasaron de
1.969 casos en 2018

a 9.180 en 2025. Aun
así, los especialistas

advierten que el pro-
blema real podría ser

mayor, ya que muchas
víctimas no denuncian,

por vergüenza o por la
sensación de que no
habrá solución.

Más allá de los nú-
meros, lo clave es en-

tender cómo operan
estos delitos. Las es-

tafas suelen comenzar

con una llamada, un
mensaje o un correo
que aparenta ser legí-

timo de un banco, una
empresa o incluso un
familiar. La urgencia
es el principal meca-
nismo de presión: "me

robaron, necesito ayu-

da" o "cobra tu bene-
ficio ahora". Así, los
delincuentes explotan

-a través de la ingenie-

ría social- emociones

como la confianza, el
miedo o la ansiedad
para obtener dinero o

información sensible.

Y hoy suma un nue-
vo factor: el uso de
inteligencia artificial

para suplantar identi-
dades, imitar voces o
hacer más creíbles los

engaños.

En este escenario, la

brecha digital se vuelve

un factor crítico. Mien-

tras la tecnología avan-

za, la educación digital

no siempre lo hace al
mismo ritmo. Muchas

personas mayores han
debido adaptarse rá-

pidamente a entornos

digitales sin contar con

las herramientas nece-

sarias para identificar

estos riesgos.

La educación es cla-

ve para reducir la bre-

cha, pero se debe hacer

de manera focalizada
y accesible, conside-
rando las distintas rea-

lidades de los adultos

mayores.

Hoy no basta con
pedir a las personas
que sean más cautas.
La seguridad no puede

recaer únicamente en

los usuarios, debe inte-

grarse en los sistemas.

Esto implica avanzar
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en mecanismos de un desafío marginal.
autenticación más ro-

bustos, herramientas

simples para verificar

identidades y alertas

oportunas ante movi-
mientos sospechosos.

En una sociedad
que envejece, proteger

a este grupo no pue-
de considerarse como

Perder los ahorros de

toda una vida no causa

solo un daño econó-
mico; implica perder
seguridad, autonomía

y confianza. Por ello,
abordar este problema

exige una respuesta
compartida entre el Es-

tado, las empresas y la
ciudadanía.
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